
EL ECO DE LA MONTANA. 

gourmet, me apresuro à reconocer mi falta de 
autoridad, curàndome en salud para que no llue-
van sobre mi sartenes y asadores, perdas y ca-
cei'olas. 

y^Wiad m %m §i ilovieran seria de seguro por 
l|i imp^ricia de mi pluma y no por la malda d de 
x%\ intenci<3yQ, que se reduce à defendor la int'e-
pendencia i^peeíiya de la cocina y dol comedor 
Qontra age^íl^ y tomiW«s juflueneias que amena-
p n converjlr la mesa de trincbar en mostrador 
4e %flii9(CW, tas paeíficas ollas en naiigudas al-
auitaras de }§boratorio, y el ventapillo de la co-
fina eij yer4!9xlero « Djo dis boticarip.» 

Si senoïes; hora es ya de decirlo {y hora es 
^mbiéa de Sibandonar el tono doctriniü); Isi coci-
pa y el Q§tQ!i(|or rinjien haoe tienipo parias à la 
terapî jüticja, np se si por debilidad de uuestros eo-
çineros ó pof eaferflaedad de nuestros egtómagos. 

Çeapie^n à desterrarse los sèrvilletoros que ya 
po sirveo para indicar el puesto de cada cual. 

Dicha funciqn la desempeflan ahora los frascos, 
las c ĵap 4e píldoi'as, las bptellas de ogua miiie-
ral qiie coloca4fis juuto à uo cubierto son el me-
joF seftuelo para el linésped y una advertència 
paiffi gus còpQpaneros que exclaman al sentarse à 
la n^esa: 

— i Hola ! Ese senor calvo de ahí enfrcnte pade-
ce del estómago, ó del Wgado, ó d l̂ aparato res-
piratorio. 

Donde menos se piensa salta una botella de 
agua de Seltz. 

Para el nino su aceite de hígado de bacalao, pa
ra la niia, sus preparados ferruginosos, para la 
mamà, su botella del balaeario A ó B, para el pa-
teiT d© família, sus paletada^ de biç^rbonato. 

Cada cu%l tiene, copao Sancho en la Insula, un 
dçoíor Tirteafuera que fisgonea los plíitòs y apar
tat can su va,riUa los manjares. 

Aquel era un doctor de carne y hueso^ este es 
jietido, como el marqués de 

ó en.ua fvasco de botica 
, „ l^AfraJ*!»*»»*! consuiBidor. 
-r^Mucnachos I à bendeeir la mesa !—decía el 

aatiguo jefe de familia antes de meter es la sope
ra el cuchar0n de peltre. 

NinoiS i à tomar loa gtóbulos!—exclaman ahora 
\op çuidadosos padtes, màs preçcupados con los 
eseríífulas que con el apeti,to de los chiquitines. 

@ui§a més, quieç menos, todos pasamos la vida 
à ti*agos ó éeucba radi tas. 

El que no cüeuta coa uqa laraparilia dg alco
hol para arreglarse el ni.enjurge ó et potingue 
ĉ ûe le sirve de desayujjyô  tiege que exponjtanear-
se c,Qji la? cocijQera y confesarle su debilidad or-
gfànica. 
"—Des(i# qufthe liegaíio de f^era no hago mas 

que peüsî r ^n V. 
—jDevergis? 
—Sí; l̂ ijia, no lo tonje V. à broma; lengo mi es-

per^za pujes^ ppr entero en V. 
•̂ î Xa escampa! 
—Me d i aaucha vergüéqza, pBrp yo^ à confesaiv 

le el estado d^ mj cprazdQ... 
—Però, oiga, V. senorito, à^sus afios ^và V, à 

hacerme el ampr ? 
—Mujer, I si no se trata de e ^ l 
—Pues i dp que %% tr^te ? 
—De que padezco un» enferraedad cardíaca que 

exige un régimen alimenticio especial. Necesito 
dos pucheros para mi SPIO. 

Aecuérdatd de sepafarlos ó soy hombre perdido. 
—No llore V. màs, senorito, que yp nje acerda-

ré todQS los días de los pucheros de V. 
La hora de comer, es la hora de las confesio-

nes. 
Uao mezcla el víno con agu^ carbdnica, para 

qî e Dp se le vuelve vinagre en el estómugp; à 
ptro le sirven el arroz cpu leche y con grajea de 
areéaicp, el de màs allà. previstp d$ un cuenta-
gotas, rocía todos los manjares con tinta de 
marcar, como quien pone el marehamo à las mer-
cancías, para que lleguen con bien à su destino. 

—Dispense V. la- oficiosidad, Caballero—deci-

mos en la fonda—però creo que el abuso de la 
mostaza no puede sentar bien à la edad de V. 

—i Si yo no abuso !—dice sonriendo el inter|>e-
lado. 

—I Como que nó ? Ya vàn tres frascos y esta-
mosí mitad de comida. 

—Es que esto no es lo que V. se figura, lo que 
yo tomo es uu ungüento' que me han recetado 
para la bilis; sinó que paxa, disimular los pongo 
en los frascos de la mostaza inglesa. 

El mozo de comedor enias fondas y la sirvien-
ta que pone la mesa en las casas partículares, son 
los encargados de colocaf'junto à cada cubierto 
la flajita milagrona ó cl especifico salvador. 

—^^Queeseso, Pepe? ĵ Me han cambiado de 
sitio? 

—No senor; està V, dptfde siempre. 
—i Cómo veo allà luis píldoras! 
—No sou las de V., soû  las de un Caballero que 

ha venido nuevo, ^ o se figura V. que en el mun-
do no padece nadie màs que V. ? 

La moderna sírvicnta necesita una memòria 
privilegiada. 

Antas de traor^la sopera tiene de acordarse de 
la cucharada del nino, de los papeles de la seno-
rita y del bolo del senor mayor. Con estàs precau-
cíoaes, varnos viviendo. 

—^Córao va ese estómügo, D. José? 
.—Medianamente; gracjas à la dieta lactea voy 

tiràndo. 
—Diceu qae eso es muy bueno. 
—i Las dietas? ; y qué lo diga V. ! Si no por 

ellas yo no me podria soltenerme. 
—i Es V. dispópsico ? , 
—No senor; soy diputado provincial. 
Tal como estan los estòmagos, una buena coci-

nera no se paga con nada. 
Porque la que sabé su'̂  obligación ha de estar 

con un ojo en la hornilla,,y con el otro en la idio-
sincracia de los seíioritpg. 

A veces cada cuaí tietíe su puchet'o àparte y 
es màs (Jifíeil manejar ona bateria dfr'̂ GBCÍna· que 
cuatro baterías à cabailo: 

—Aquí ^ sabé V.?—ledicenà la cocinera—ca
da uno comemos el bisté'de naestro modo. Yo lo 
quierp en su puntp; mi marido que eche sangre; 
mi cuflado que esté hecho carbón; rai yerno 
que Lphagan pedacitos.i. 

Desengaüémonos. 
Dè este centurbenio eqtre el arte culinacio y el 

arte de recetaj no pueda salir cosa buena. 
LMs Ra%o y Vülanava. 

(Prohibida la .pepi'pdacción ) 

ÍDe donde s e der ivan los ncimbres de> 
Carnava l y Cé.rilestolend£iç. 

Covat rttbiasdifíe q.uj8 «Garoestolondàií quiaüe; 
decir abstinència de carnes, 3{ à.estacai^aaflàde, 
se corren entonces los gallos que sou muy lasci-
vosb parasig^niticac la li4uwft̂  que debe. ser i»e-
primida en todo tíemgoi y ^pecialmfiole ea la 
Cuaresma:» coafoima ifti^uo ei. piafeta JiQíïl diee 
m el Cap* 2r. ««Salga da su GamaeüespQsajy la es?-
posa de su tàlarap.» ! 

t a VíÈíBdftdem ©timolagía del nomüc» Càwia-
yÚM ï»'W' inaierta, Màààge dioa, qui vífene del 
i.tftHaiiA cawacíífe. Duí-íjàuga Ift daei¥a. de carn-' 
à-mJ*, porqufi entonces ía.eame se va- para. dar 
Ijjgar à la^prívaciooes dia la Cuarearaa. Eu aon-o-̂  
bei-ación aòadè, qiia. ea la haja, la,ti4idad! se dècía, 
carnelevamen, carnis pripiuai.. Quieí^n otras- que 
venga del latín caro, çafe; esto es, à Díos carne; 
ast comp el nombre cai-nçsíolendasúel v«tbo lati-
Tso tollo, quitar y caraes, es decir quitar las car* 
De«» ' " .. í , ' .̂  

En coanto el origen df I Carnaval rip es- fàcil 
tam ĵoco determinarlpí bieu que todbi induce à 
crew que-es una reminiscència del pagaaismoi 

LQ^ ckerubs de losegipeios que se celebran ea 
septiembrc y las fiestas en honor del buey Apis; 
la del jPhurim ó de las suertes de los judíos, dps 

días de fiesta instituídos para recerdar cuando el 
malvado Amàu hubo echado la suerte ó resuelto 
exterminar à los judíos, eu*las ouales proruuipíau 
duiante ella en ímprecacioues coatra Amàu y su 
esposa, y eu bendiciones à favor de Mardoqueo y 
Esíef yen alabanzas à Dio*; las bacanales de los 
griegos, que se solemnizaban en el solsticío del 
iuvíeruo; las saturnales de los romanos celebradas 
en díciembre; las lupercales en febreío, y las mís-
mas ú otras parecidas à estàs celebradas con dife-
reates nombres, durante la edad medía, no eran 
màs que nuestro carnaval, ó mejor dioho, URPS 
días de solaz que todos los pueblos han téuidu en 
cada ano, y que solían precedet* en machoi al pf ~ 
ríudo de abstinència, que la religióa ú la higiene 
pública habían senalado. 

Desde la màs remota antigüedad han acostum-
brado. los pueblos disfrazarse de una ú otra mane
ra, ya con el traje de otro sexo, coinp vemòs en 
el Deuteronomio, en donde el legislador hebreo sé 
vió precisado à prevenir que: « La mujer no sB 
vista de hombre, ni el hombre de mujer, pof ser 
abominable delante de Díos quien talhiciefe:» se-
gurameute, que por los desordenés que nacen de 
tales disfraces; ya también con la figura de algu-
nos animales, y de esta manera recórrer las calles 
y Campos comjtiendo algunos desmanes, con
tra cuya costumbre escribió particularmente San 
Paciano, obispo de Barcelona. 

Todos los pueblos, pues, han celebrado este pe
ríode con diversiones màs ó menos extrepitosas, y 
particularmente cou bailes, màscaras y disfraces, 
y eu esta parte los espanoles no nos hemos dife-
renciado de las otras uaciones. Tanto en el perío- '" 
do romauo, como en el de los godos y pn el de , 
los àrabes, no fueron extranas à nuestros àscen-
dientes estàs diversiones. 

Continuaron luego éstas, y sín duda con algu
nos excesos, cuando los reyes don Carlos I y dona 
Juana se vierou precisades à prohibirlas desde Va
lladolid en 1523. «Porque del traer de las màsca
ras resültan grandes males, y se disimulan ço» 
ellas y encubreu, dice la prohibicióu, mandamos 
que no haya enmascarados en el reino, ni vaya 
coa ellas uinguna persona disfrazada, ni desfiQQO-
tíida; SO pena que el que lasj truxere de diav^?.se 
disfrazare con ellas, si fuera persona vaxa, le dea 
cieu azotes públicameate, y sí fuera perspàa ^ -
ble ó honrada, la destierren d« la eíudad y víHài 
ó lugar donde la truxo, por seis meses, y ai fmrè 
de noche, sea la pena doblada; y que así lo e^è» '̂ ^ 
cuteu los nuestrps'jueceSj, so pena de'perdiwiieaí '̂· ' 
to de S4S oficiós.;. 4 >; . 

Para juzgar del poco efecto de estàs prohibipia-·; W ' 
ues no hay màs q^eleer à Calderóú) Moretpy/);!! 
otros escritores dramàtiços de aquellos, tiempps, i"" 

• do cuyas prpducciones ^eh^ce varias veces refu-̂  -''̂  
rencia à jauccs de màscavas y de Carnaval. " -Í 

Sin embargo, cada distrito de la península se 
díütinguíaàsu manera con su géaero especial de 
diversiones, particularmente los catalaues; cos
tum bre que hasta cierto punto han contiauado, 
bien que en gran d«cadeacia, hastanueatros días, 

Madrid, desde que pasó à ser capital de la mo* ' 
narquía y por consiguiente residència de la corte,' 
ha tenido tambiéa sus carmivales, bien que con 
ciertos intérvalü». 

El reinado de Felipe IV recuerda el' alegre Car
naval de 1637 con motivo de haber sido elegídd 
rey4e romanPS*su cafiado el rey de Hungría, y 
cuya magnífica descripcióa no repetimos porque 
se halla en varios librps. 

El ptrp Pelipe q.ua le sucedió ppind de otra ma
nera, y.lejos'de fomentar las diversipnos del Car
naval, prohibíó con fecha 26 de Knero de 1716 los 
bailes de màscaras é impuso penas crecidas à 
los contra ven tores, cuyas disposicipues reprodujo 
desde el Pardo en 27 de F^brerp de 1745. 

Oarlòs III tolero desde el principio de su reina* 
de las màscaras y diversiímes del Carnaval, hasta 
que en 1767 se introdujeron los bailes de màscaras •* 
en los teatW)S,̂ que con màs d menos latitud han 
eontinuado hasta nuestros días, particulsrinentó 
ea Barcelcna. 
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